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ESCENA  PRIMERA. 

Enrique.— Mariano:  Este  saliendo,  y  el  otro  arrellanado 
en  ana  butaca. 

Marian.  Enriquillo! 

Enrique.  Adiós,  Mariano. 

Marian.  Cómo  aqui  tan  solo? 
Enrique.  Phé! 

Enriqueta  y  su  mamá 

aun  presumo  que  no  estén 

visibles. 

Marian.  Y  qué  te  hacias? 

Enrique.  Meditaba. 
Marian.  Sobre  qué? 

Enrique.  Sobre  que  vivo  soltero 

y  necesito  mujer. 

Sobre  que  crees  casarte, 

y  crées  mal;  y  sobre  que 

Enriqueta  me  ama,  y  sobre 

que  yo  la  amo  también. 
Marian.  Bravo!  Pues,  chico,  medita, 

si  de  eso  gustas. 
Enrique.  Sí  haré. 

Mas  ya  que  solos  estamos, 
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Marun. 


Enrique. 
Marian. 
Enrique, 
Marian. 


Enrique. 

Marian. 
Enrique, 


Marian. 


Enrique 


deseo  de  tí  saber... 
cómo  acoge  hoy  Enriqueta 
tus  pretensiones? 

Muy  bien: 
desea  con  impaciencia 
ser  mi  esposa. 

Y  tú  la  crées? 
Yo?  Me  parece  que  sí. 
Pues  muda  de  parecer. 
Imposible.  Ella  apetece 
salir  de  árida  viudez; 
yo  aborrezco  el  celibato, 
con  que  deduce. 

Ya  sé: 

esperas  casarte? 

Justo. 
Amargo  como  la  hiél 
será  el  desengaño. — Rie, 
que  harto  llorarás  después. — 
Mas  di:  estás  enamorado? 
Porque  eso  fuera  cruel! 
Hombre,  quiero  á  tu  franqueza 
con  franqueza  responder. 
Me  caso  con  poco  amor, 
mas  con  muchísima  fé 
en  el  porvenir.  Me  caso, 
más  que  por  tener  mujer, 
por  tener  el  padre  alcalde: 
y  ya  sabes  que  el  tío  de 
Enriqueta  es  millonario; 
que  fué  ministro,  y  que  es 
hoy  capitán  general 
de  Barcelona:  y  aquel 
que  sea  su  sobrino,  juzga 
si  habrá  de  pasarlo  bien. 
Enriqueta  me  ama,  y  ya 
solo  falta  que  nos  den 
las  bendiciones. 

De  molde 
viene  aqui  el  cantar  aquel... 
«Ninguno  cante  victoria, 
aunque  en  el  estribo  esté...» — 
Mas  ya  que  fuiste  tan  franco, 
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que  me  has  dado  á  conocer 
tu  posición  y  proyectos, 
quiero  decirte  también 
en  qué  apoyo  tu  derrota 
y  mi  triunfo. 
Maman.  Cuenta  pues. 

Enrique.  Sabes  que  de  Barcelona 
hace  seis  dias  llegué 
á  ser,  en  nombre  del  tic, 
padrino  en  tu  boda. 
Marian.  Y  bien? 

Enrique.  Que  cual  otro  César,  pienso 
que  vine,  vi  y  agradé; 
y  en  vez  de  ser  su  padrino, 
su  marido  espero  ser. 
Marian.  Bravo!  Enrique. 
Enrique.  La  doncella, 

hace  dos  dias  ó  tres 
que,  merced  á  ciertas  dádivas, 
me  sirve;  y  me  contó  ayer, 
que  preguntando  á  Enriqueta: 
«Qué  tal  le  parece  á  usted 
»el  huésped? — Muy  mal,  la  dijo; 
»es  necio,  audaz,  descortés, 
«ordinario,  presuntuoso, 
»feo,  estúpido  y  soez.» 
Marian.  Nada  más  que  esos  defectos 

te  ha  encontrado? 
Enrique.  Si.  Y  ya  ves 

si  es  evidente... 
Marian.  Que  te  ama? 

Enrique.  Ps!  Todo  pudiera  ser; 

pues  prueba  y  mucho,  que  si  ella, 
apenas  puse  aqui  el  pié, 
halló  en  mí  tantos  defectos, 
reparó  en  mí  á  su  placer. 
Marian.  Es  evidente. 
Enrique.  Está  claro. 

Marian.  Con  que  la  gustaste? 
Enrique.  Pues. 
Marian.  Y  ella  á  tí? 
Enrique.  Que  si  me  gusta? 

Ahi  es  una  pequeñez. 


—  6  - 


Con  unos  ojos  tamaños: 

y  una  manita,  y  un  pié... 

y  una  tez  tersa  y  suave; 

y  unos  labios  de  clavel; 

y  un  talle,  ¡Jesús  qué  talle! 

y  una  gracia...  y  un  aquel... 
Harían.  Pues  no  te  entusiasmas  poco! 
Enrique.  Si  me  ha  puesto  esa  mujer... 
Marian.  Pobre  Enrique! 
Enrique.  Pobre?  Sí. 

Antes  que  trascurra  un  mes 

me  lo  dirás. 
Maman.  Tú  estás  loco. 

Te  chanceas? 
Enrique.  Chanzas,  eh? 

Marían.  Pero  hombre,  si  hoy  el  notario 

viene  el  contrato  á  estender. 

Pues  no  me  haces  poca  gracia. 

Déjame  reir. 
Enrique.  Novel! 

Eres  lo  mas  inocente 

respecto  á  mujeres,  que... 
Marian.  Oh!  tú  las  conoces... 
Enrique.  Mucho. 

Yo  las  calo  desde  cien 

leguas! 

Marian.  Vaya!  por  supuesto. 

Pero  lo  que  es  esta  vez 

la  erraste. 
Enrique.  Cuando  te  digo... 

En  fin,  si  tú  lo  has  de  ver: 

y  no  ha  sido  poca  suerte, 

que  enamorado  no  estés. 

Mas  yo,  Mariano,  estoy  loco; 

perdí  el  juicio. 
Marian.  Bien  se  vé. 

Enrique.  El  tio  aquí  me  envió, 

que  bien  haya  el  tio,  amen. 

Yo  no  anhelo  su  riquezas, 

su  favor  he  menester. 

Pero  estoy  enamorado: 

y  siento  aquí  un...  no  sé  qué, 

tan...  no  sé  cómo...  y  asi... 
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no  acierto  á  decir  lo  que  es, 

que  solo  puede  Enriqueta 

curar,  siendo  mi  mujer. 
Marian.  Te  juro  á  fé  de  quien  soy, 

mira  si  cierto  estaré 

de  lo  contrario,  si  logras 

de  Enriqueta  tal  merced, 

que  yo  he  de  ser  el  primero 

que  te  felicite. 
Enrique.  Bien. 

Cuento  con  eso. 
Marian.  Palabra 

de  honor. 
Enrique.  Gracias. 
Marian.  No  hay  de  qué. 

ESCENA  II. 

Enriqueta.— Enrique.— Mariano. 

Enriq.     Adiós,  Mariano. 
Marian.  (Se  dan  las  manos.) 

Enriqueta. 
Enrique.  (Es  divina!)  Hasta  después. 

(Poniéndose  el  sombrero.) 
Marian.  Te  marchas? 
Enrique.  Ya  no  estás  solo, 

y  ademas  tengo  que  hacer. 

{Con  poco  agrado.) 

Su  mamá  de  usted,  está  en  casa? 
Enriq.  Sí. 
Enrique.  (Más  alto.) 

Pero  duerme? 
Enriq.  No  sé. 

Enrique.  (Más  alto.) 

Si  puedo  verla,  pregunto. 
Enriq.     Pregunte  usted  á  dentro. 
Enrique.  A  quién? 

Enriq.     A  los  criados. 
Enrique.  (Con  sequedad.) 

Bien,  señora. 

(Se  vá  y  vuelve  quitándose  el  sombrero.) 
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Ah!  Sabe  usted  qué  hora  es? 
Enriq.     No  señor. 
Enrique.  Es  que  parado 

tengo  el  reló. 
Enriq.  Y  á  mí,  qué... 

Enrique.  Si  á  usted  no  le  importa,  á  mí 

me  importa  mucho. 
Marías.  (Mirando  la  hora.) 

Las  diez. 

Enrique.  Voto  á  mil  bombas!  Ya  es  tarde. 
Que  ustedes  lo  pasen  bien. 


ESCENA  III. 


Enriqueta. — Mariano. 


Enriq. 
Marian. 


Enrtq. 

Marian. 

Enriq. 

Marian. 
Enriq. 

Marian. 


Enriq. 

Marian. 

Enriq. 
Marian. 


Qué  hombre  tan  particular! 

(Este  á  juzgar  por  su  porte, 

medita  algo;  por  si  forte 

le  voy  á  recomendar.) 

Qué  chico,  es  tan  poco  amable... 

Es  grosero,  impertinente. 

Es  un  chiquillo. 

Es  un  ente 
ridículo,  insoportable. 
El  es  mi  amigo... 

Es  verdad; 
que  usted  me  dispense  espero. 
No  hay  de  qué.  Es  amigo,  pero 
no  me  ciega  la  amistad. 
Ni  su  escesiva  franqueza 
es  nueva  ya  para  mí. 
El  pobre  ha  nacido  así: 
es  muy  duro  de  cabeza. 
Muy  terco. 

Ya  se  adivina. 
Se  conoce  que  es  osado. 
Sí,  pero  algo  atolondrado 
y  una  lengua  viperina. 
Hola! 

No  cree  en  ninguna 
mujer  amor  verdadero, 
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á  todas  las  halla  pero. 
Y  eso  que  está  ahora  con  una 
en  relaciones  formales. 
Enriq.  Cómo? 

Maman.  Cierta  hija  de  Eva, 

joven,  que  en  dote  le  lleva 
millón  y  pico  de  reales. 
Pues  aun  asi,  no  le  gusta, 
y  el  descarado,  me  ha  dicho 
que  la  trata,  por  capricho, 
mas  que  el  casarse  le  asusta. 

Enriq.     No  le  mueve  el  interés... 

Marian.  Qué  ha  de  moverle,  es  un  zote: 
tocar  un  millón  de  dote, 
y  perderle  así...  si  es 
lo  mas  bruto...! 

Enriq.  Cómo  es  eso? 

Marian.  Quiero  decir  que  la  unión... 
y  el  cariño...  el  corazón... 
y  el  alma...  (soy  un  camueso.) 

Enriq.     (No  sospechaba  yo  en  vano.) 

Marian,  Mas  dejemos  que  critique 
de  las  mujeres  Enrique, 
y  tratemos  de  Mariano. 
Deseo  con  impaciencia 
el  venturoso  momento... 

Enriq.     (Con  frialdad.) 

Ah!  sí,  nuestro  casamiento. 

Marian.  Cuando  se  ama  con  vehemencia. 

Enriq.     Ya  sabe  usted  que  está  todo 
arreglado. 

Marian.  Ustéd  y  usté. 

Aun  no  merece  mi  fé 
que  me  trate  de  otro  modo? 

Enriq.  Cómo? 

Marian.  Con  más  confianza. 

Es  el  tú  más  cariñoso, 

y  siendo  casi  su  esposo... 
Enriq.     Con  la  costumbre  se  alcanza... 
Marian.  Si  amara  usted  como  yo... 
Enriq.     Bien:  cómo  ha  de  ser,  Mariano: 

gustosa  le  doy  mi  mano; 

pero  enamorada,  no. 
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Mamá  lo  dispuso  asi; 
mi  tio  aprueba  la  unión, 
y  me  caso  por  razón, 
pero  no  hay  amor  en  mí. 
Viuda  y  rica,  ya  mi  mano 
más  de  un  galán  pretendió, 
y  como  ahora  intercedió 
mi  mamá,  pero  fué  en  vano. 
Siempre  resistí;  mas  ya 
cansábame  la  viudez, 
me  habló  de  usted  y  esta  vez 
quiero  dar  gusto  á  mamá. 

Marian.  Franca  es  usted. 

Enriq.  Soy  así. 

Marian.  Con  que  es  decir.... 

Enriq.  Sabe  usté 

por  qué  su  amigo  se  fué 
apenas  entré  yo  aqui? 

Marian.  (¡Me  hace  gracia  la  salida!) 
Yo  no  sé... 

Enriq.  Tiene  una  audacia... 

y  es  tan  rudo. 

Marian.  Ya  se  vé. 

Enriq.     Pero  con  gracia. 

Marian.  Sí,  eh? 

Con  que  usted  le  encuentra  gracia?. 

Es  tarde;  á  las  doce  viene 

hoy  el  notario  á  estender 

los  contratos;  voy  á  ver 

en  un  instante...  (Conviene 

no  descuidarse.)  Vendré 

pronto. 

Enriq.  Adiós. 

Marian.  Hasta  luego. 

(Asi  que  te  gane  el  juego, 
yo  te  domesticaré.) 


ESCENA  IV- 


Enriqueta. 

Se  descubrió  el  caballero; 

y  es  listo  á  lo  que  parece. 

Vamos,  lo  que  él  apetece 

no  es  mi  amor,  es  mi  dinero. 

Qué  hombres!  Amor...  á  un  caudal. 

Mas  no  haya  miedo  que  penen 

por  virtud,  ni...  todos  tienen 

al  casarse  el  flaco  igual. 

En  Enrique  hallo  escepcion. 

Mas  quién  sabe  si  tendrá 

faltas  peores!  quizá 

sea  libertino,  ó...  Es  hurón, 

descortés,  algo  atrevido; 

pero  es  franco,  sí,  eso  sí. 

Y  me  gusta  tanto  á  mí 

Ja  franqueza  en  un  marido! 

Pero  si  es  tan  poco  amable! 

Tiene  un  génio  que  me  asusta... 

y  me...  Vamos...  no  me  gusta 

mucho...  mas  no  es  despreciable. 

ESCENA  V. 


Enriqueta  .—Enrique. 

Enrique.  (Con  una  carta.) 

Me  envia  aqui  su  mamá. 

Tiene  usté  algo  que  decir 

al  tio?  Voy  á  escribir... 

Se  marchó  Mariano  ya? 
Enriq.     No  lo  está  usted  viendo? 
Enrique.  Y  qué? 

Lo  pregunto  sin  embargo, 
Enriq.     Cuando  no  está... 
Enrique.  Me  hago  cargo, 

es  señal  de  que  se  fué. 
Enriq.    Tiene  usted  sagacidad. 
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Enrique  .  Pues  ya.— Dónde  ha  ¡do? 
Enriq.  Atraer 

al  notario. 
Enrique  .  Ah!  sí;  vá  á  hacer 

la  última  barbaridad. 
Enriq.  Cómo? 

Enrique.  Se  casa  el  jumento. 

Enriq.     Y  usted  no  aprueba...? 

Enrique.  Yo  no. 

No  señora;  lo  que  es  yo 
no  apruebo  su  casamiento. 
En  fin,  allá  se  las  haya. 
Deseo  ver  concluida 
mi  misión,  é  irme  en  seguida; 
cuanto  más  pronto  me  vaya... 
porque  aqui  en  Madrid  me  aburro. 

Enriq.     Franco  es  usted. 

Enrique.  Soy  asi: 

muy  franco,  y  muy  llano,  y  muy 
independiente,  y  muy... 

Enriq.  Burro. 

Enrique.  Señora! 

Enriq.  Aquí  no  hay  desmán: 

soy  franca. 

Enrique.  Es  que  esa  franqueza. . 

— Se  ha  puesto  usté  en  la  cabeza 
esa  flor  de  un  modo  tan... 

Enriq.     No  me  está  bien? 

Enrique.  Qué!  peor... 

Si  está  horrible! — Usté  es  morena, 
muy  morena,  y  está  llena 
de  hojas  verdes  esa  flor; 
y  el  verde  no  es  para  usted. 

Enriq.     Gomo  que  es  para  usted  todo. 

Enrique.  Cómo! 

Enriq.  Yo  no  me  incomodo, 

y  soy  muy  morena. 
Enrique.  Eh? 

Bien: — Con  permiso,  señora, 

voy  á  escribir. 
Enriq.  Bien  está. 

Enrique.  (Fuerza  es  esplorarla  ya, 

y  saber,.,  lo  sabré  ahora.) 
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Enriq. 
Enrique 


Tiene  usté  un  genio  terrible! 
Como  yo...  yo  también  tengo... 
y  Mariano,  la  prevengo 
que  es  también  muy  irascible. 
Pues  hasta  ahora... 


Bien,  al  cabo, 


Enriq. 


como  es  novio...  pero  luego 
que  esté  casado..  . 


Enrique 


No  niego,.. 
Le  trato  hace  poco. 

(Bravo!) 
Y  usted  no  ha  notado... 


"  Nada. 


Enriq. 


Enrique.  Pues  es  en  estremo  uraño; 

y  dudo...  mas  no  es  estraño, 
como  está  usté  enamorada... 
Enriq.     Tiene  usted  penetración! . . . 
Enrique.  Pues  sieso  salta  á  la  vista. 
Enriq.  Sí? 

Enrique.       Mariano  es  su  conquista, 

y  le  vé  usted  con  pasión. 
Enriq.     Quién  le  ha  dicho  a  usted...? 
Enrique.  ,  Mariano. 
Enriq.     El  ha  dicho... 
EnRiQüe.  Que  está  usté 

enamorada;  y  se  vé; 

no  le  entrega  usted  su  mano? 
Enriq.     Eso  no  prueba... 
Enrique.  (Divino!) 

—En  fin,  qué  me  importa  á  mí? 
Enriq.     Cierto,  usté  ha  venido  aqui 

solo  á  servir  de  padrino. 
Enrique.  Y  me  pesa:  yo  jamás 

serví  esa  plaza  hasta  ahora; 

porque,  sepa  usted,  señora, 

que  sirvo  para  algo  más. 

Está  usted,  señora? 
Enriq.  Estoy. 
Enrique.  Se  rie  usted  de  mí? 
Enriq.  N0  á  fé. 

Enrique.  [Encendiendo  un  cigarro  y  sentándose.) 

Es  que  creí...  —-Sabe  usté 

á  cuántos  estamos  hoy? 
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Enriq.     No  señor. 

Enrique.  Ah!  que  aqui  está 

el  almanaque. 
Enriq.  (No  he  visto 

hombre  más  raro.) 
Enrique.  [Hojeando  el  almanaque .) 

San  Sixto, 

Papa.  Luna  nueva  á  la... 

—  Estamos  á  veintidós: 

el  almanaque  lo  reza. 
Enriq.     Pues  alabo  la  llaneza! 
Enrique.  Qué  es  eso,  la  dá  á  usted  tos? 
Enriq.     Se  pone  usté  aqui  á  fumar, 

y  es  una  descortesía... 
Enrique.  (Gritando.) 

Bien,  señora;  Ave-María! 

para  eso  no  hay  que  gritar. 

(Arroja  el  cigarro  sobre  el  vestido,) 
Enriq.     Hombre!  se  ha  vuelto  usted  loco? 

Ya  me  ha  manchado  el  vestido! 
Enrique.  Fué  sin  querer,  un  descuido; 

pero  frotándolo  un  poco... 
Enriq.     No,  por  Dios!— Yaya  usté  ahora, 

siendo  un  color  tan... 
Enrique.  Tan  feo. 

Vá  usté  á  salir  á  paseo 

con  esetrage,  señora? 
Enriq.     Pues  si  es  divino!  Usted  niega... 
Enrique.  Por  supuesto:  ese  amarillo 

tan  chillón,  con  tanto  brillo... 

Si  es  un  trage  de  pasiega! 

Créalo  usted  — Y  estoy  seguro, 

por  su  carácter  bilioso, 

que  ese  color  tan  rabioso 

le  ha  elegido  usted,  de  juro. 
Enriq.     Me  hace  usted  reir... 
Enrique.  Soy  franco: 

ríase  usted  cuanto  quiera; 

pero  es  la  verdad;  si  fuera 

encima  de  un  cutis  blanco... 

pero  usté  es  morena. 
Enriq.  Bueno. 
Enrique.  (Recalcando.) 
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Muy  morena;  sí  señor: 
y  sobre  todo  color 
resalta  el  color  moreno. 

Enriq.     Me  hace  gracia. 

Enrique.  Gracia? 

Enriq.    (Sin  dejar  de  reír.) 

Justo. 

Enrique.  Hoy  está  usted  muy  risueña, 

y  me  es  muy  poco  halagüeña 

esa  risa. 
Enriq.  Le  disgusto? 

Enrique.  Envuelve  burla. 
Enriq.  Si  es  que... 

Enrique.  Bien  se  rie  usted  de  mí. 

Pues  yo  no  he  venido  aqui 

para  divertir  á  usté. 
Enriq.     Quién  sabe? 

Enrique.  Es  que  es  imprudente 

delante  de  mí...  en  mi  ausencia 
ríase  usted,  la  doy  licencia, 
porque  asi  ya  es  diferente. 
Comprende  usted?  Usté  es 
de  un  génio  menos  tratable. 
Yo  soy  dulce,  franco,  amable, 
respetuoso,  cortés... 

Enriq.     Oh  mucho. 

Enrique.  A  la  vista  está. 

Enriq.     Ya  solo  le  falta  á  usté 
para  ser  perfecto... 

Enrique.  Qué? 

Enhiq.     Amar  con  constancia. 

Enrique.  Ya... 

Pero  á  mí  el  amor  me  asusta. 

Enriq.     Por  qué? 

Enrique.  Mi  figura  y  mi... 

Enriq.     No  es  despreciable. 

Enrique.  (Mirándose.) 

Eh?  Sí. 

Yo  me  encuentro...  á  mí  me  gusta. 
Enriq.     Quizá  en  Barcelona  haya 

alguien  de  igual  parecer; 

porque  ese  afán  de  volver... 
Enrique.  Siente  usted  que  yo  me  vaya? 
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Enriq.     Después  de  mi  boda  no. 

Usted  se  aburre  aqui... 
Enrique.  Ya! 
Eisriq.     Y  si  con  gusto  se  vá, 

no  debo  sentirlo  yo. 
Enrique.  Es  claro. 
Enriq.  Y  como  además 

no  hay  simpatías... 
Enrique.  Es  claro... 

No  hay  simpatías...  Y  es  raro; 

no  antipaticé  jamás 

con  nadie,  hasta... 
Enriq.  Que  me  vió, 

no  es  eso? 

Enrique.  No;  aunque  no  hallé 

en  usté  una  cosa  que... 

no  la  hallé  tan... 
Enriq.  No? 
Enrique.  No. 
Enriq.  No? 

Cómo  me  halla  usted?  sepamos. 
Enrique.  Asi...  vamos...  una  cosa... 

— mas  quizás  le  sea  enfadosa 

mi  franqueza. 
Enriq.  No. 
Emrique.  No? 
Enriq.  Vamos, 

dígame  usted... 
Enrique.  Puedo  hablar 

con  franqueza? 
Enriq.  Desde  ahora. 

Enrique.  Pues...  no  hallo  en  usted,  señora, 

nada  de  particular. 

Soy  franco. 
Enriq.     (Desviándose  con  enfado.) 

Sí,  ya  lo  veo. 

(Qué  imbécil!) 
Enrique.  (Qué  hermosa  es!) 

Con  permiso,  tengo  tres 

cartas  en  este  correo... 
Enriq.  (Marchándose.) 

Usté  es  muy  dueño. 
Enrique.  (Se  vá!) 
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Enriq. 


Se  vá  usté? 

Aburrida  estoy; 
me  fastidio  aqui,  y  voy 


á  acompañar  á  mamá. 
Enrique.  Está  bien.  (Gané  la  lid.) 

Vaya  usted  con  Dios,  señora. 
Enriq.     (Qué  hombre!... —Malhaya  la  hora 

que  vino  este  hombre  á  Madrid!) 


Bravo,  Enrique!  te  has  portado! 
Descubres  la  dicha  y  la... 
Sí;  descubro  un  porvenir 
de  inmensa  felicidad. 
No  vacilo:  si,  ya  puedo 
darla  á  conocer  mi  afán. 
Ella  no  ama  á  Mariano; 
no  puede  amarle  jamás; 
y  cuando  admite  risueña 
mi  franqueza...  claro  está... 

ESCENA  Vil. 

Enrique.— Mariano. 

Marian.  Señor  amigo  y  padrino, 

que  con  facultades  ámplias 
desde  la  Barcino  antigua 
habéis  venido  á  esta  casa, 
vengo  de  hablar  á  mi  suegra; 
y  cuando  las  suegras  hablan, 
nunca  dicen  poco:  en  fin, 
ahorrándonos  de  palabras, 
que  puedes  irte  á  poner 
frac,  pantalón  y  corbata; 
y  cumplir  tu  comisión, 
porque  hoy  me  caso. 


ESCENA  VI. 


Enrique. 


Enrique. 
Marian. 


Digo,  si  tú  no  te  opones.' 


Hoy  te  casas! 


2 
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Enrique.  Tal  vez. 

Marian.  Pues  tendría  gracia! 

Enrique.  Tenga  gracia  ó  no  la  tenga, 

á  mí  no  me  dá  la  gana. 
Marian.  Sabes  tú  que  si  esto  es  broma, 

es  una  broma  pesada! 
Enrique.  Las  bromas,  precisamente, 

ó  pesadas,  ó  no  darlas. 
Marian.  Padrino  de  los  demonios! 
soldado  de  mogiganga! 
es  esta  la  comisión 
que  tu  general  te  encarga? 
Apostrofando  al  amigo 
al  enemigo  te  pasas, 
sin  que  el  amigo  te  importe 
ni  te  asuste  la  ordenanza! 
Si  te  han  dado  tantas  cruces 
en  el  campo  de  batalla, 
que  la  cruz  del  matrimonio 
es  la  sola  que  te  falta, 
no  quieras  coger  la  mia, 
habiendo  en  el  mundo  tantas. 
Batirnos...  e&un  absurdo. 
Ni  la  amo,  ni  tú  la  amas... 
y  el  escándalo...  y  después 
puedo  perder  una  pata. 
No  sé  una  jota  de  esgrima; 
ni  he  conocido  más  guardia 
que  la  del  Principal,  cuando 
la  milicia  ciudadana. 
Yo  soy  el  novio...  y  en  fin, 
yo  tenia  ia  esperanza 
de  ser  diputado,  en  siendo 
su  marido,  por  la  Mancha... 
Ya  ves;  perder  un  distrito, 
y  perder  una  muchacha 
por  una  tontuna... 


Enrique. 


No; 


voy  á  descubrirte  el  alma. 
Su  tio,  y  mi  general, 
te  conoce... 


Y  qué? 

Le  basta 


Marian. 
Enrique. 
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con  conocerte:  te  aprecia 
en  lo  que  vales...  (en  nada.) 
Al  mandarme  de  padrino 
me  dio  instrucciones  muy  raras: 
«vaya  usté,  haga  lo  que  pueda 
por  la  novia,  y  santas  pascuas.» 
Obedezco  al  general; 
lo  que  yo  puedo  es  amarla. 
La  amo  con  el  corazón, 
y  ni  al  lucero  del  alba... 


te  endoso  la  catalana. 
Tiene  más  dote  y  más  carne; 
no  es  fea...  lo  que  es  la  cara... 
el  pié...  ya  sabes  quealli 
todas  tienen  buena  planta. 


Marian.  Pero  si  no  me  conoce. 
Enrique.  Yo  te  presento  en  la  casa, 
tú  eres  mercantil,  la  gustas 
de  fijo:  luego  tu  facha 
tiene  así,  cierto  aire  de... 
lo  dicho,  que  me  desbancas. 
Marian.  Hasta  ahora  creo  que  soy 
yo  el  deshancado. 


Tú  no  la  quieres,  y  yo 
tengo  un  recuerdo  que  llama 
á  esa  mujer... 
Marian.  Si  la  has  visto 

aun  no  hace  dos  semanas. 
Enrique.  Hace  diez  años. 
Marian.  (Canastos! 
Empiezo  á  tener  escama, 
esto  es  antigüo.) 
Enrique.  Ella  viene: 

dila  que  la  amo. 


Marian.  Y  la  catalana? 
Enrique. 


Mira, 


Enrique. 


Bobada! 


Marian. 


Caramba! 


ESCENA  VIII. 


Mariano. 

No,  de  ninguna  manera: 

yo  no  renuncio  á  la  plaza. 

Mas  si  la  plaza  renuncia 

á  mí,  dónde  hallo  rebancha? 

Si  Enrique  fuera  hombre  al  menos 

de  cumplirme  su  palabra, 

y  casarme  con  la  otra... 

aunque  los  puntos  que  calza 

son  bastantes  según  dice... 

el  oro  todo  lo  allana. 

Yo  no  tengo  otra  carrera: 

seguia  la  diplomacia, 

y  ahora  soy  cónsul...  cesante.,. 

y  como  no  tenga  maña 

para  buscar  una  dote, 

y  una  mujer,  hombre  al  agua. 

Y  luego  la  comisión 

que  me  deja,  es  delicada. 

«Dila  que  la  amo!» 

Enriq.  Y  Enrique? 

Marian.  (Esto  solo  me  faltaba.) 

ESCENA  IX, 

Mariano  .-—Enriqueta  . 
Enrique?  Ha  salido. 

Síi 

Pues  lo  siento. 

(Vaya  en  gracia.) 
Con  que  nos  casamos  hoy? 
Parece  que  está  usted  mala... 
Con  que  nos  casamos  hoy? 
Mamá  ha  dicho  que...  caramba' 
se  vá  usted,  señora! 

Hace 

un  calor  en  esta  sala. 
(Yéndose. ) 


Marian. 
Enriq. 

Marian. 
Enriq. 
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Marian.  Pues  Enrique  me  decia... 

(Ay,  que  vuelve!  Santa  Clara!) 

Enriq.     Decia  usted,  que  decia... 

Marian.  No,  no  me  decia  nada. 

Enriq.  Agur. 

(Yéndose.) 

Marian.  Me  decia  Enrique... 

(Si  no  la  hablo  de  él  se  marcha, 
que  lo  que  más  le  enamora 
es  la  consecuencia. 

Enriq.  Calla? 

Marian.  Y  que  como  no  se  encuentra... 

Enriq.     Es  necesario  buscarla. 

Por  eso  hace  muy  mal,  quien 
con  una  mujer  se  casa 
sin  amarla,  y  sin  saber 
si  ella  de  veras  le  ama. 

Marian.  Esto  es  por  mí,  ó  por  usted? 

Enriq.     Por  los  dos;  mi  madre  anciana 
quiere  que  pronto  me  case 
por  si  ella  pronto  me  falta; 
mas  en  mi  primera  unión 
he  sido  tan  desgraciada... 
Conoció  usté  á  mi  marido? 

Marian.  No  señora. 

Enriq.  Ay!  era  un  facha. 

Eso  sí,  genera],  rico 
y  gentil-hombre  de  cámara, 
y  gran  cruz,  y  senador; 
pero  un  genio  y  una  cara  ... 
Harto  aprendí  que  el  dinero 
no  dá  la  dicha,  y  que... 

Marian.  Basta. 
(Meló  váá  decir  más  claro 
si  no  atajo  la  palabra.) 
Señora, soy  generoso, 
y  me  sacrifico  en  aras... 
Usted...  y  yo...  y  él,  los  tres 
hacemos  una  ensalada... 
en  fin,  voy  á  hacerme  el  héroe;- 
se  han  visto  ustedes  las  caras 
hace  diez  años... 

Enriq.  (Qué  dice?) 
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Marian.  El,  en  esta  misma  estancia 

me  lo  ha  dicho:  en  fin,  señora, 
duélase  de  mi  desgracia... 
y  que  usted  lo  pase  bien, 
y  agur.  (Si  ahora  no  me  casa 
con  la  del  pié  y  dote  grandes, 
digo  que  no  tiene  alma.) 

ESCENA  X. 

Enriqueta. 

Tomó  el  camino  mas  óvio 
para  evitarse  un  oprobio, 
porque  es  muy  comprometido 
dar  calabazas  á  un  novio 
en  vísperas  de  marido. 
Antes  que  á  nupcial  coyunda 
sujetarme  y  duradera, 
querer  quiero  á  quien  me  quiera, 
para  ser  en  la  segunda 
más  feliz  que  en  la  primera. 
Con  sobrado  fundamento, 
aprendí  de  esa  materia 
por  mi  propio  esperimento, 
que  es  una  cosa  muy  seria 
el  sétimo  sacramento. 
Después  de  hecho  el  sacrificio 
puede  una  mirar...  y  ver... 
y  si  no  hay  de  amor  indicio, 
es  estar  una  mujer 
al  borde  del  precipicio. 
Yo  tengo  el  juicio  sano, 
pienso  que  cualquier  cristiano 
tiene  por  obligación, 
para  ganarme  la  mano, 
que  entrar  por  el  corazón. 
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ESCENA  SI. 

Enriqueta  .—Enrique. 

Enrique.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

Diga  usted  que  no  soy  fino: 

mi  obligación  de  padrino... 

Con  que  vamos...  es  ya  hora? 
Enriq.     Tan  elegante... 
Enrique.  Sí  tal: 

lo  he  creído  necesario; 

no  haga  el  diablo  que  el  notario 

me  juzgue,  como  usted,  mal. 
Enriq.     Que  le  juzgo  á  usted  mal?... 
Enrique.  Mucho- 

A  no  ser  asi,  señora, 

no  iria  usted  desde  ahora 

á  ser  infeliz. 
Enriq.  Qué  escucho? 

Enrique.  Doblar  la  altiva  cerviz 

cuando  el  amor  no  la  doma, 

no  lo  tome  usted  á  broma, 

eso  ^s  ser  muy  infeliz. 

Cuando  el  deseo  esté  mudo 

al  cumplir  el  fiero  plazo, 

ese  lazo  no  es  un  lazo, 

señora,  porque  es  un  nudo. 

Jurar  de  Dios  en  presencia 

un  amor  que  no  se  siente, 

es  caso  que,  aunque  frecuente, 

es  un  caso  de  conciencia: 

por  eso  castiga  Dios 

con  la  desdicha  al  perjuro; 

y  por  eso,  de  seguro, 

son  infelices  los  dos. 

Usted  ha  errado  el  camino; 

ya  la  pesará  después. — 

Lo  dicho  dicho,  este  es 

mi  discurso  de  padrino. 
Enriq.     Le  encargó  su  general 

ese  discurso? 
Enrique.  No  á  fé: 
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le  sentí  y  le  improvisé; 
no  hay  cosa  más  natural. 
Eisriq.     La  tal  improvisación 

en  semejante  momento, 
aunque  le  sobra  talento, 
no  tiene  buena  intención. 

Y  si  yo  fuera  cobarde, 
aunque  es  tarde,  desde  ahora 
me  hiciera  atrás... 

Enrique.  Ay,  señora! 

nunca  para  el  bien  es  tarde! 
Voy  á  contar  á  usté  un  hecho 
en  apoyo  del  refrán; 
y  envueltos  con  él  están 
los  arcanos  de  mi  pecho.— 
Perdí  mi  padre  muy  niño; 
mi  pobre  madre  lloraba, 
y  yo  su  llanto  secaba 
con  mis  besos  de  cariño. 
Una  noche,  aun  el  dolor 
moja  los  párpados  mios, 
encontré  sus  lábios  fríos 
de  mis  besos  al  calor. 
Era  mi  desdicha  cierta; 
Dios  la  llamaba  hácia  sí; 
y  abrazada  junto  á  mí, 
mi  madre  se  quedó  muerta. 
De  su  cuello  un  relicario 
pendía,  y  en  él  pintada 
la  imagen  inmaculada 
de  la  Virgen  del  Rosario. 
Cuanto  hay  de  hermoso,  el  pincel 
en  aquel  rostro  pintó: 
— mi  pobre  madre  mandó 
que  la  enterrasen  con  él. 

Y  yo  le  vi  con  placer 
junto  á  mi  madre  bajar; 
que  en  él  aprendí  á  rezar, 
y  en  él  empezé  á  querer! 
l'asó  mi  dolor  profundo, 
(que  todo  en  el  mundo  pasa;J 
y  saliendo  de  mi  casa, 

dime  á  correr  por  el  mundo. 
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No  es  alarde  de  virtud; 
mas  pasó  mi  edad  de  llores, 
sin  que  una  brisa  de  amores 
meciera  mi  juventud. 
No  era  que  yo,  estrafalario, 
á  las  mujeres  no  amara: 
era...  que  amaba  la  cara 
de  la  Virgen  del  Rosario! 

Y  fijo  siempre  en  mi  anhelo, 
por  la  tirra  caminaba 

para  ver  si  la  encontraba, 
los  ojos  alzando  al  cielo. 
Aquí  vine  en  comisión 
del  general;  y  perdí 
el  corazón;  porque  aquí 
la  di  á  usted  el  corazón. 

Y  juro  que  estaba  en  poco 
al  mirar  á  usted,  señora, 
como  la  estoy  viendo  ahora, 
para  no  volverme  loco. 

Y  usted  miró  en  mi  un  contrario 
cuando  la  ama  el  alma  avara; 
porque  esa  cara...  es  la  cara 

de  la  Virgen  del  Rosario! 
Enriq.     Es  decir  que  ese  cariño... 
Enrique.  Es  una  pasión  cumplida; 

es  el  sueño  de  mi  vida, 

mi  superstición  de  niño! 

Y  si  usted  persiste  ahora 

en  que  he  de  ser  su  padrino, 

me  hará  usted  perder  el  tino. 

Respóndame  usled,  señora. 

Yo  amante  la  presentí 

antes  de  saber  su  nombre... 

verdad  que  merezco... 
Enriq.  Hombre... 

no  conoce  usted  que  sí. 
Enrique.  Oh,  dicha!  Con  que  esta  mano, 

de  este  corte  tan  divino... — 

Yo  necesito  un  padrino 

para  mi  boda...  Mariano! 

(Se  presenta  Mariano  en  la  puerta  del  fondo 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Enriqueta* — Enrique. — Mariano. 

Marian.  La  suegra...  (suerte  tirana!) 

Consiente  en  que  ustedes  dos 
se  unan,  y...  (Chico  por  Dios! 
lárgame  la  catalana!) 
y  yo  me  quedo  tranquilo, 
por  más  que  el  pecho  se  oprime, 
mirando  esta  dicha...  (Dime; 
tendrá  un  almacén  de  hilo? 
Enrique.      No  al  interés,  Mariano, 
le  des  la  palma; 
ni  á  mujer  des  la  mano 
sin  darle  el  alma. 
Mujer  querida, 
es  manantial  de  amores, 
fuente  de  vida! 
Qué  sirve  amor  comprado 
ni  amor  vendido, 
si  al  pecho  no  han  costado 
solo  un  latido? 
Con  qué  derecho 
le  pedirás  ternura, 
ni  amor  al  pecho? 
Bien  haya  aquel  que  sabe 
dar  á  su  dama, 
del  corazón  la  llave 
cuando  la  ama! 
Que  prueba  en  eso, 
que  es  desdichado,  libre, 
y  feliz  ,  preso. 
Y  como  yo  pecara 
de  temerario 
no  adorando  la  cara 
del  relicario; 

tuerzo  el  camino, 
y  para  ser  devoto 
no  soy  padrino. 

FIN. 


Habiendo  examinado  este  proverbio,  no  hallo  inconve 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  20  de  Noviembre  de  1859.— El  Censor  de  tea 
tros,  Antonio  Ferrerdel  Rio. 


DRAMAS  Y  COMEDIAS. 


DE  UN  ACTO. 

Amores  volcánicos. 
Cada  oveja  con  su  pareja.  (Primera 
parte.) 

Cada  oveja  con  su  pareja.  (Segunda 

parte). 
El  Colmado  del  Puerto. 
La  esperanza  de  dos  mundos  ,  loa. 
Plaza  sitiada.... 
Soleá  la  Trianera. 
Suegra,  marido  y  rival. 
Un  hablador  sempiterno. 

DE  TRES  Ó  MAS  ACTOS, 

;  A  escape! 

Cada  oveja  con  su  pareja. 
Deudas  pagadas. 


El  artista  vale  más. 
El  ausente  en  el  lugar. 
El  paraíso  perdido. 
El  ramo  de  oliva. 
El  sitio  de  Zaragoza  ¡ 
El  tejado  de  vidrio. 
Hija  y  madre. 
La  aurora  de  la  fortuna. 
La  hola  de  nieve. 
La  rica  hembra. 
.  La  rosa  y  el  pensamiento. 
Locura  de  amor. 
Lo  de  arriba  abajo,  ó  la  Bolsa 

Rastro. 
Las  Biografías. 
Las  colegialas  son  colegiales. 
¿Para  el  corazón  no  hay  ley? 
¡Por  ella! 
Virginia. 


COMISIONADOS  DE  ESTA  ADMINISTRACION. 
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P.  F,dalgo  Bhaco.-Berja,  L.  lñbame. -Bilbao,  F.  Fernandez  SS' 

M.  Marco  y  Cadena.— JBóroos ,  T.  Arnaiz  Cabra  T  R  r  h  ü   7-    ;  ' 

L  Valiente Viuda"  de  Moraleda.-cS4¿  P."  SSffígSff 
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aroüo  C  yS^,^  L°peZ  Mr1ÍUS-LÍM'es-  R-  Carrasco  !:^: 
H' '»  •  .    T;- Lorco'  A--'Gomez.— ¿«cena,  J.  B.  Cabeza  —  Luoo  Vin 

navatte.— Mawesa    P.  Cornelias.—  Manzanares,  R.  Peñuelas  —Matará  t 

M        Toro     MonJa    í  T  ?!az--f0«       García  Antón. -Jfc¿ 
6»    v    r  ?'~      Á  a'  1  rRo¿r,guez  Pérez.— Murcia,  T.  Guerra.-Cra 

—íenaianda,  N.  Hernández  Pizarro.— Pontevedra  M  Vereav  Vila  d„^ 
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qe  íorres.— .«onda,  R.  Gutiérrez.— Salamanca,  T.  Oliva.— Sallent  D  Ma- 
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^2Wiftf  P  M   RR-  ^T*/0^'  S-  Herreró.-S«»m 
ae  lenenfe,  P.  M.  Ramírez.—  Santander,  P.  Basañez.— Saníiaoo  B  Es- 
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Pérez  R,ojá -Jatoa,  A.  Sánchez  de  Castro -rarazS  p  Ver  o„  - 
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f  •  ^zal?u-— ^t'«a,  C.  Trevino. —Valencia,  F.  de  P.  Navarro 
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í<a  AdminiUracionse  halla  establecida  en  la  calle  de  las  Huertas,  72,  piso  tí.» 


